
Por una asesoría legal adecuada

AMPARO

En 2014, cuando tenía 
12 años, fui víctima de 
un secuestro. Cuando 
me liberaron, mi 
familia y yo hicimos la 
denuncia.

Las autoridades nos mandaron a un abogado que debía ayudarme 
y defenderme, pero él no cumplió con su trabajo.

Durante el juicio, eliminaron varias pruebas 
contra mis secuestradores. Ellos quedaron 
libres y mi abogado no hizo nada.

Como mi abogado fue tan 
malo, mi familia y yo pedimos 
repetir el juicio, esta vez 
con la ayuda de alguien que 
sí me defendiera.

Obviamente, las personas que me secuestraron no querían repetir el 
juicio porque ya estaban libres. Pero un día, mi caso llegó a La Corte.

Ahí, las y los ministros me apoyaron, y dijeron que las víctimas 
tenemos derecho a un buen apoyo legal, sobre todo si somos 
niñas, niños o niñes.

Por eso, ordenaron 
volver a empezar mi 
juicio. Además, obligaron 
a todas y todos los jueces 
a revisar que niñas, niños 
y niñes siempre tengamos 
un buen apoyo legal.

Por lo que decidió 
La Corte, por fin 
pude tener un 
abogado que sí me 
defendiera, y más 
niñas, niños y niñes 
podrán tener una 
asistencia legal 
adecuada.
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